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APROXIMACIONES AL ESTUDIO DE UN JUEGÜ¡:jB 
LA RAYUELA 

(Análisis etnológieo) 

EDUARDO Mli::NÉNDEZ 

"Eu eb.&n.to a la. complejidad del fen61.ll1Cno j1lego, el en­
sayo demueatra que tal fenómemo no puede ser con" 
venientemente tra.tado ain referirlo a otros m'Ó:ltiplea 
aspedos de la vida cultura!. Aquí. hemos insistido osen­
eialmente sobre aspectos art1sticos del juego, peTO en 
un estudio completo -histórleo y funeionlll- el juego 
deberá ser considerado en sus aspectos mágico ~ religioso 
y adivinatorio· propiciatorio; en su aspecto sociológico, 
en su fundón psieo16giea y en 8U dimelU'Ji6n hist6rica, 
sin olvidar el problema. de la difusi6n de ¡O$ diversos 
tipos de juego. Evidentemente un estudio de este gé· 
nero y de tal vastedad ('.Qmpete eapeeíficamente al et ­
n61ogo; qu.ien no deberá. olvidar en función comparativa 
el inmenso campo qUe ofreee el folklore". (Lanternari, 
V. 1960; p. 	221· 222). 

Este trabajo versará sobre la Rayuela, juego infantil sumamente difun· 
dido en nuestro país y sobre el cual no existe para nuestro medio ningún 
trabajo de conjunto. Intentamos en él, dar Ull panorama preciso de la difll­
si6n del juego, proponer una tipología y reseñar las principales teorías res­
pecto de su origen y relaciones, así como aventurar algunas posibles líneas 
de análisis. 

El tema será tratado se¡,'lÍll el siguiente esquema de desarrollo: 

1) Teorías sobre el juego. 

2) Dos interpretaciones eulturalistac sobre el juego. 

3) Una clasificación de los juegos. Ubicación de la Rayuela. 

4 ) Juego y sociedad actual. 

5) Rayuela: descripción y generalidades. 

6) Tipología y dispersión de la Rayuela en la Argentina. 

7) Dispersión americana. 

8) Dispersión europea. 

9) Otras regiones. 


10) Dispersión en la Antigüedad clásica. 

11) Interpretaciones acerca del significado de la Rayuela. 

12) Interpretaciones acerca del signilie.ado del salto a pie rojo. 


Apéndices: 	a) Denominaciones de la Rayuela. 
b) Juegos semejantes. 
c) Cuestionario empleado para relevar datos en escuelas pri ­

marias de 	 Capital Federal. 
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d) Mapa de dispersión de la Rayuela en la Argentina. 
Bibliografía 

1. Teorías sobre el juego 

El juego, según Caillois, es una actividad que se caraeterl... por ser: 
Ubre: el jugador no puede ser obligado a jugar sin que el juego pierda in­
mediaiamente una de sus caraeterísticas Maie.... de diversión atractiva y ale­
gre; separada: cireunscripta en límites de espacio y de tiempo precisos y 
predeterminados; im.productiva; no crea bienes ni riquezas, así como ningún 
elemento nuevo de cualquier especie; inC"Íerfa: su desarrollo no puede ser de­
terminado; reglamentada: está sometida a convenciones específicas; !wlúin.: 
está acompañada de una conciencia específica de realidad segunda o de franca 
irrealidad con relación a la vida corriente. (Caillois, R. 1957, p. BO). 

Estas características no se avienen e""ctemente con todos los tipos de 
juego (por ejemplo los juegos de ronda) pero en general contemplan casi 
todas las fases de la actividad lúdica, y se corresponden en su totalidad eon 
el juego analizado por nosotros. 

El juego parece ser - ocurre en todas las sociedades conodd .... - inhe­
rente a la naturaleza humana; se ha supuesto en consecuencia un carácter 
instintivo a la actividad lúdica y se han propuesto para comprender su fun­
cionalidad, una serie de teorias que se orientan fundamentalmente hacia in­
terpretaciones naturalistas del juego. Kraiselburd ha agrupado tales toorí"" 
en la siguiente forma; 

a) Teorías fisiológicas: 

I) Teoría de!! descanso: el juego es un descanso, un entretenimiento que 


sirve para reposar el organismo. 
II) Teoría de la energía superflua: el organismo posee un margen de 

energía sobrante que puede ser expulsada a través del juego. 
b) Teorías mológieas: 
I) Teoría del ejercicio preparatorio: el juego tanto en los animales como 

en el hombre, sería un ejercicio de preparación para la vida. 
II) Teoría catártica: el juego permite eliminar actividades instintivas, 

que de no manifestarse serían nocivas. 
III) Teoría del atavismo: está fundada en la ley biogenética¡ según esta 

teoría, el niño va reproduciendo en su juego las distintas fases por las cua­
les la humanidad ha pasado. 

e) Teorías psicológicas: 
1) Teoría de la sublimación: los juegos serían sublimaciones de los im­

pulsos reprimidos. 
d) Teorías psicosociológí_: son aquellas que toman básicamente en cuen­

ta la influencia del grupo y del medio humano para 1a formación de la per­
sonalidad, interpretando al juego como una rase de ensayo en el proceso de 
sooiall28.ción. (Mead, G.; Píaget¡ Chateau).' 

1. El grupo psieo· soeiológieo ha aido agregado por nosotros. Sólo hemos enunci&w 
do las distintas teoría.s; el análisia 'Y diseusión de las mismas será. tratado en un 
pr6ximo trabajo, en prepllraeión. 
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Todas estas teorías serían, según Huizinga, deficientes ya que no con· 
templan en sus interpretaciones, la dimensi6n propia del juego, o como él 
_tiene su propia dimensión lúdica, ya que las características específicas de 
dicha actividad aparecen en ellas supeditadas a elementos estructurales del 
juego, pero que no constituyen él juego en sí mismo. 

2. 	Interpretaciones culturalistas de! juego 

Las teorías mencionadas están orientadas a interpretar la funcionalidad 
del juego, pero resolviendo tal problemática, como dice Huizinga, de un modo 
utilitario y naturalista. Ellas no intentan comprender el proceso de génesis 
y desarrollo (humano) de los juegos, ni parecen preocuparSe por la auto· 
nomía improductiva que justamente constituiría 1a caracteristicas más espe­
cífica de dieba actividad, Respecto de este problema consideramos fundamen. 
tal la teoría de Gustav Rally, la cual nos da hasta ahora la única solucióu 
coherente de relación biológíco· cultural, y que justamente está basada en 
la expresión de libertad creadora que implicaría la actividad lúdica. Esh 
teoría supera a nuestro entender la ambigua distinción entre utllitariedad 
y no-utilitariedad del juego, que proponen por un lado las teorías natura· 
listas y por el otro las teorías cultural· irradonalistas, al colocar el problema 
a un nivel en el cual nuestra actividad no puede ser eutendida como mani­
festaciones de craso naturalismo, pero tampoco como producto de una amo 
bigua gratnidad existencial. • 

Creemos que existe respecto de lo expuesto una gran confusión eoncep­
tual que ha conducido a posicioues antagónicas! a orientaciones que de por 
sí no debieran estar encontradas. 

Desde un punto de vista histórico cultural 3, las teorías existentes res· 
pecto del origen de los juegos pueden clasificarse eu tres secciones: 

a) fiaS que los consideran degeneraciones de antiguas formas serías 
(Hirm, Groos). 

b) Las que los consideran una expresión emocional primaria relaciona· 
da con las formas religíosas, pero que luego al desacralizarse, queda­
ron reducidas a expresiones seculares (Frobennius, Jensen), 

c) 	Las que los consideran la actividad básica a partir de la cual se 
desarrollaron las otras dimeI16iones de la cultura (Huizinga), 

2. "La posibilidad del juego se deriva, seg'Ón hemOs visto, del margen de 11M 
relativa libertad frente a los instintos, libertad que déSeansa en la. participación 
de dos ambientes entre sí, por un lado el refe.rido n. la ma.dre (o los padres) y por 
otro el adulto. También t.ratamos de mostrfn que lo que llamamos juego. consisto en 
el trato peculiar eon 10B rasgos earacteristicos del campo, trato que podemoa recono~ 
cer como tal, porqque la importancia de estos rasgos, en cus.nto 8eñale8 que He hallan 
en el eamino que llevs. a. la meta instintiva, pasa a segundo plano, junto c,on esta 
mÍsma meta. Los lugares de1 campo adquieren valor propio. GraeÍás al ir y venir 
del juego, obtienen cada vez mayor número de significa.tivos estímulos de actividad, 
hasta eonvertirse finalmente en objet.os: inst.rumentos, medios para alcanur mejor 
las metas del instinto, para encontrar soluciones momentáneas en el camino a ellas"~ 
(BalIy. G. 1958, 'g. 90). Debemos neIarar que el concepto de instillto tiene 'Para Bally 
una significación especial (op. cit.~ p. 13 - 50). 

3.. Al utilizar este término, no queremos referirnos, por supuesto, a la eseuela. 
eieloeulturalista do Etnología y Arqn(!ología. 
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Las dos últimas pOSICI(}neS dan al jnego nna máxima importancia en el 
proceso de desarrollo de la Cultura radicando gran parte de tal significa­
ción en la estrecha reiación existente entre juego y religión, que ha condu­
cido además a algunos, Jensen, a intentar establecer un principio de diacro­
nización histórico-cu:1tural a partir de las expresiones lúdico-relígiosaa . 

• leMen y Huizinga están acordes en cuanto a la íntima relación gené­
tica y expresiva existente entre juego y culto. Pero mientras que el 1iltimo 
autor sostiene la prioridad originaria del juego, respecto de los elementos 
másico-religiOSO!!, y considera tanto a éstos como a las restantes dimensione., 
de la culfura, como derivaciones de la actividad lúdica; Jensen propone que' 
todos los juegos tradicionales tienen sus raíces en manifestaciones de tipo 
sagrado. Los juegos serian para él supervivencias de antiguas formas c1ilti· 
cas. Pero además sostiene que el juego en una primera fase cultural, al igual 
que la religión, conformaba una expresión emocional de experiencias parti­
enlares primordiales de las sociedad primarias, y que por ende estaha satu­
rado de religiosidad. S610 más tarde el Juego cobra características autónomas 
y desacralizadas que le dan su conformación de supervivencia secularizada. 
Es decir que hasta cierto punto J ensen hace perder al juego sus caraelerís­
ticas autónomas y distintivas, ya que sólo se las reeonoce en una segunda 
etapa cultural, que es recién cuando se produciría la distineÍón específica 
entre lo lúdieo y lo sagrado. 

Al respecto dice I,anternari " . .. el juego laico y la acción sagrada --el 
juego y el culto- no deben ni pueden ser considerados según un criterio de 
exclusión recíproca en euanto a la prioridad en el desarrollo genético. En 
tal sentido erra Huizinga al pretender haeer descender el culto del juego: 
erra también Jensen cuando reconociendo la justa derivación de los juego. 
tradicionales a partir del culto, termina negando la independencia origina· 
ria del juego, negando también la posibilidad concreta del pasaje de un 
juego laieo a la sacralidad." (1955; p. 101). 

Creemos que la posici6n de Lanternari es la más prudente y que en 
definitiva está orientada a desentrañar empíricamente el problema, tratando 
de evitar peligrosas generalizaciones, que en última instancia aólo conducen 
a estatizar y esquematizar los procesos dc análisis y comprensión de los di, 
ferentes juegos, 

En el caso del juego examinado por nosotros, creemos que hay suficien­
te. elementos como para poder proponer una derivación desde el orden mli­
gic¡>- religioso. 

a. Una elasificacién de los juegos 

Exiatcn varios intentos clasificatorios de los juegos (Groos, Chatean, Ro­
berts, Artb y Bush); creemos que uno de los más serios tanto desde un 
punto de viata formal como funcional es el realizado por Roger Caillois: 
según éste .. parece posible reducir a cuatro el número de las tendencias 
cardinales entre las que se distribuye la diversidad de los juegos: 

a) El espíritu de la competeneia (Agon). 
b) La persecución del azar (Alea). 
e) El placer MI simulacro (Mimicri). 
d) La atracción del vértigo (Ilinx)." (1937; p. 352). 
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Estas cuatro actitudes elementales se asociau entre sí de diversa manera, 
permitiendo en teoría seis conjunciones igualmente posibles: a) competencia­
azar; b) competeneia-simulacro; e) competencia-vértigo; d) azar-simulacro; 
e) azar-vértigo; f) simulacro-vértigo. 

Creemos que la Rayuela se situaría en la conjunción competencia-vértigo, 
pese a que según Caillois, esta conjunción así como la representada por com­
petencia-simnlacro, serían contrarias a la natura1eza del juego. No obstante 
ello, creemos que en la Rayuela se dan básicamente situaciones de Agon e 
Ilinx; la actitud Mimieri no se averigua en la Rayuela tal como se da en 
la actualidad, aún cuando en el salto a pie cojo podrían encontrarse elemen­
tos de simulación e imitación (Rodrigo Caro 1884, p. 51- 52). La actitud 
Alea no se da en este jnego. 

Como aabemos y luego veremos en la descripción, en la Rayuela Se da 
la competencia frente al rival o rivales, y aliado a ello aparece el factor 
vértigo; este se observa en la actitud del salto a pie cojo, en las situaciones 
de equilibrio (llevar el tejo sobre el pie o sobre la cabeza), en ios recorridos 
a ciegas, y sobre todo en los itinerarios qne a veces constituyen verdaderos 
laberintoo (a uno en nuestro país se lo llama gráficamente Gambeta), o a 
veces representan todo un símbolo de giraci6n, como en el eRSó de la Rayuela 
Caracol. 

Respecto de la clasificación expuesta, Caillois intenta además lograr una 
caracterización y una diacronización aproximada de las sooiedades, a través 
del predominio de cada una de las tendencias descriptas. 4 Siguiendo sus 
pasos, Beart (1959) ha intentado una interpretación de la sociedad africaua 
a través del predominio de ciertos jnegos. 5 

4. Juego 11 Sociedad 

Según Paul Brewster y más drásticamente Norman Douglas se observa 
un empobrecimiento y estandarizaci6n de los jnegos actuales. Basándose en 
ello, algunos antropólogos y folklorístas han intentado deducir conclusiones 
socia'les negativas. Según ellos, estos fenómenos se deberían, en el caso de 
la estandarización, a la uniformidad que está caracterizando a nuestra socie­
dad, y explicarían el empobrecimiento en función de la p~rdida de origina­
lidad creadora que peculiariza a la infancia actual. Esto último se debería 
a que se trata de una infancia y juventud dirigidas, o más precisamente, 
planificadas, por lo cual hasta cierto punto, actuarían mecanizadamente. Sut· 
ton Smith (1959) disiente con esta visión, sost<lniendo que el niño desarrolla 
en la aetualidad más actividad lúdica, dada su mayor abundancia de tiempo 
libre y a que su mundo de niñez es más aut6nomo y menos coaccionado. Re­
flejo de esto es que en la conducta del niño aetual, se plasma más la con· 
cepci6n de un juego-social, que la de un juego -exclusivamente-- competen­

4. Infereneias del mismo Hpo han sido postuladas por LI1.ntemari1 V. 1960 Y por 
Roberts l J. M.) Arth, M. J. y Bnsh, R. R. 1959. 

5. Creemoa que este tipo de análisis puede ser legítimo, siempre que se tenga 
nocióu y dOminio de las limitaciones que tal perspeetiva implica; ya que si bien el 
juego es basta ciert.o punto reflejo de la estruetUra soda,1 ti- la que pert.enc{',(l, la. a.uto~ 
nomía, libertad y ficeión que <l9.ra.eterizan dicha actividad, la sitúan en una posición 
marginal que es hasta eierto punto ahistórica.. 
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Se numeran los ilistintos compartimientos, a los que también suelen dár· 
seles diversos nombres. Los jugadores, que pueden ser dos o más, poseen 
tejos personales o colectivos, hechos de madera, piedra, hierro, etc., que van 
arrojando a las sucesivas casílla" de donde tendrán que ser sacados. El modo 
de hacerlo es el siguiente, el primer jugador arroja su tejo al prüner com· 
partimiento, entra a pie cojo, y lo patea o lo levanta, para luego aalir en la 
misma forma en que entró; lo mismo hace con las otras casillas, hasta llegar 
a la última. El tejo puede ser saeado de uno, o varios puntapiés. 

En algunas de las casillas que recihen el uombre de Descanso, así como 
en la casílla final, que generalmente se denomina Oielo, Gloria O Paraíso, el 
jugador puede asentar ambos pies. En otras casillas, que generalmente reci­
ben el nombre de Infierno o Mundo, no Se puede hahlar, y algunas veces de· 
ben saltearse, es decir, ni el tejo ni los jugadores pueden tocar di.bos com· 
partimieutos. 

En una zona caracterizada por uu cuadrado o rectángulo, dividido por 
diagonales y que generalmente ocupa los números centrales, el jugador dehe 
saltar con las piernas abiertas, colocando cada pie en los triángulos laterales 
que se constituyen. 

El jugador pierde cuando asienta ambos pies en _illas donde ello no 
es permitido, cuando pisa las líneas del diagrama, cuando el tejo al ser patea­
do sale lateralmente y no por el trazado de :la figura, cuando al arrojar el tejo 
éste queda sobre una raya o en uua casilla distinta de la prefijada, cuando 
habla en los distintos lugares donde debe permanecer callado, cuando equi, 
voca el recorrido del diagrama. 

El juego puede concluir en el primer recorrido, o más frecuentemente, 
pneden repetirse las vueltas, pero añadiéndose algunos elementos que hacen 
eada vez más difícil llegar a la última casilla sin perder; por ejemplo, Ue· 
var el tejo sobre el pie, en la mano, en un dedo (generalmente el índice) 
() en la frente, atravesar el diagrama con los ojos vendados o cerrados, avan­
...,. de espaldas aaltaudo a pie cojo. 

Casi siempre, el juego implica competición, pero a veces pareciera no 
existir tal actitud; el juego se limitaría a que todos llegasen al final sin 
<lue importe demasiado quien gane. 10 

Con respecto a la diferenciación de sexos, en a:lgunos lugares la Rayuela 
ea jugada ~"xclusivamente por niñas; en Qtros. es mixto. Nunca es exclusiva­
mente masculino, y en ciertas partes jugarlo es eonsiderado una actitud 
~ I afeminada". 

La edad en que se practica el juego con mayor asiduidad, es entre los 
B y 11 años. 

6. Tipología y dMlpll1'si6,. en la Argentina 

Hemos realizado para nuestro país un esbozo de tipología y preparado 
un mapa de dispersión de los distintos tipos. Creemos que básicamente po­

10. Eata situación no competitiva que perdura en algunas formas del juego (hay 
al reapeeto una ~:xperieneia personal) puede~ adjuntada a dedol:! elementos que vere­
moa mM adelante, ser eOll3iderada. supervivencia de una situación en la cual la com­
petencia no cumplía ningún papel, ya que lo que se buscaba era llegar al final del 
juego, ya. sea. individual o colectivamente. 
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TipOlogía de los diagramas de Rnyuela en la RcpúbliM Argentina. 

demos determinar dos tipos principales: la rayuela earacol y la rayuela que 
hemos descripto al enuneiar el patrón de juego. El primer tipo presenta 
muy pocas variantes mientras que el segundo, ofrece una gran diversidad 
de formas. 

Los tipO!! Y áreas de dispersión son los siguientes (v. fig. 1 Y mapa): 
1) Rayuela Caracol. Dispersión: Provineia de Bs. .As., La Pampa, Entre 

Ríos, Santiago del Estero, Cataroar.a, TucumAn, Salta, Córdoba, La Río­
jn, Capital Federal. 

2) Rayuela Cuadrada. Dispersión: Catamarca, Capital Federal. 
3) S/N. Dispersión : Capital Federal. 
4) SIN. Dispersión: Santiago del Estero, Córdoba, Catamarea, Salta, Ca­

pital Federa1 . 
5) S/N. Dispersión: Capital Federal. 
6) S/N. Dispersión: Provincia de Bs. As., Santa Fe, La Pampa, La Rio­

ja, Capital Federa.!. 
7) S/N. Dispersión: San Luis. 
8) Rayuela .Aeroplano. Dispersión: :/deudoza, Capital Federal. 
9) S/N. Dispersión: Capital Federal, Mendoza, Catamarea, Santiago del 

Estero, San Luis, San Juan. 
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REPUBlICA ARGENTINA 

Dispersión geográfica. de lQS d:i.stintos tipos de Rayuela el1 la Repúbliett. Argentina, 
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1): 1\. b~ e, distintos tipos de Rayuela. ca.raeol. 2): n, b, e, distinlos tipos de 


Ba)'uela cuadra.da, 


3) Este tipo lo hallamos en Capital Federal; en verdad no constituye una 
Rayuela propiamente dicha; si la clasificamos como tal es en función 
del diagrama y que se juega saltando a pie cojo. El informe proviene 
de una niña de 7 añoa cuyos padres SOn griegos. No se usa tejo. El ~ti· 
nerario es el siguiente: 2·3-4·1-8-6-0 (v. fig. 3). 

4) Este tipo se caracteriaa por estar formado por una serie de rectángnlos 
divididos o no, en dos partes por una línea intermedia; y que se hallan 
coronados por un semicírculo. Pode.mos establecer 4 subtipos: 
a) La hallamos en Córdoba y Santiago del Estero, Se juega según el pa­

trón indicado. La última casilla recibe el nombre de Cabeza ¡ la casilla 
4 es Desoanso. 

b) La hallamos en Córdoba y Catamarea; presenta uno o dos cajones di· 
vididos. Eu el caso de la Rayuela de Catemarca el tejo no se saca 
pateá.ndolo sino que se lo levanta, y se .ale con él aaltando a pie cojo. 
La última casilla se llama Cielo; hay Descansos. Se juega según el 
patrón indicado. 

e) La hallamos en Capital Federal; el recorrido es el siguiente: 1-2-3-4· 
5-6 Y finlalmente se tira' a 7. 
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d) La hallamOll en Salta; el recorrido es el si"gnient€: 1-2-3-4-5-6-7-8­
9-10 - Cielo. 

(Ver fig. 3). 

5) 	La hallamos en Capital Federal ¡ el itinerario es el siguiente: 1-2-4·35­
6-8-7-9-10. (V. fig. 3). 

6) Esta Rayuela se caracteriza por estar constituída por una serie de com· 
partimientos rectangulares divididos medialmente. El número de casillas 
varía entre 6, 8 y 10. Hallamos 4 subtipos: 
a) Se da en Bahia Blanca, Santa Fe y La Rioja. Se juega según el pa. 

trón enunciado_ En uno de los diagramas las dasillas se llaman Días: 
en otro la casilla 7 se denomina Infierno, y está prohibido hablar en 
ellas. 

b) La hallamos en Santa Fe y La Pampa. Se juega según el patrón .mm­
ciado. 

En el diagrama santafecino el 5 es DeSC8Il.SO y las casillas 3 y 
7 cuando se pasa al compartimiento siguiente, tanto a la ida como 
a la vuelta, deben ser salteadas. 

e) La hallamOll en Bahía Blanca. Recibe el nombre de Pisada; se juega 
según el patrón indicado_ 

d) Se da en Catamlarca y se juega según el patrón ya enunciado. 
(Ver fig. 3). 

7) La hallamos en San Luis y recibe el nombre de Lucho; se caracteriza 
porque el diagrama está coronado por una casilla triangular. Se juega 
según el patrón indidado (v. fig. 3). 

8) 	Rayuela Aeropl<UtO: La hallamos en Capital Federal y Mendoza; se jue­
ga según el patr6n enunciado; en la zona de los cajones paralelOll, al 
saltar, se coloca un pie en cada uno de ellos. En algunos diagramas el 
primer compartimiento, que es de donde se lanza el tej2, es llamado Tie· 
rra, mientras que la última c.silla se denomina Cielo. Hallamos Hna 
gran cantidad de variantes (v. fig. 4). 

9) 	Este tipo se ""racteriza por estar constituido por una serie de diagra­
mas relativamente diferentes, pero que hemos agrupado en función de la 
presencia del sector rectangular cruzado por diagonales, aunado a la 
falta del semicirculo. Hallamos 5 subtipos: 
a) Este tipo se juega en !\fendoza y presenta ciertas complejidades; pri­

mero se da una vuelta a pie cojo; luego el recorrido se hace con lo" 
pies cruzados; en la tercera vuelt.a se camina con los ojos cerrados; 
el recorrido siguiente se hace con los ojos cerrados y a píe cojo y la 
última vuelta es con los pies cruzados y los ojos cerrados. Cuando 
toca jugar a ojos cerrados, el jugador pregunta ¡am', pare saber si 
pisó raya ¡ si no se pisó se contesta salam, y si se pisó salamín. 

b) La hallamos en Capital Federal; se juega según se enunció en el pa­
trón de juego. 

e) La hallamos en Cstamarcs y Santiago del Estero; recibe el nombre 
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Tejo. Se juega según el patr6n de juego enunciado. El último ca­
se llama Oabeza. 

AJmrece en San Juan donde se la ]Jama Tejo. La última .""illa re­
el nombre de Salto; la casilla siguiente al sector cruzado se 

. denomina Buche o Luche. Eu un caso, los triángulos resultantes del 
seetor cruzado reciben el nombre de Alforjas; la. anteúltíma casi· 
lla, esté o no dividida constituye el Descanso. Se juega de la siguien­
te manera: el jugador aseutado con aml:ias piernas en B y B' tira 
el tejo a C, lo saca pataándolo a pie cojo y sigue así con las sueesi­
vas casillas basta descansar en la penúltima. Llegado a la casilla 
final saca el tejo de un solo tiro. 

e} 	 La hallamos en San Luis y recibe el nombre de Lucho. Se juega se­
gún el pat.r6n enuneiado; puede descansarse en las _mas llamadas 
Caronas. En el Infierno debe permanecerse callado. Al llegar a Glo­
ria el tejo se saca según lo exijan los contrarios: de nn solo tiro, 
casilla por casilla a cuatro pies, cte. (v. fig. 3). 

lO} Hemos construido este tipo en función de que se dan aunados el sector 
rectangular cruzado, el remate semicircular y la ausencia de comparti­
mientos dividídos.. Distinguimos 5 subtipos: 

a) Se da en Santiago del Estero; se juega según el patrón indicado. 

b) La hallamos en San .Juan, Tucumán y Chaco. Se juega según el pa­


trón enunciado; la última casilla puede estar simplemente numerada 
o denominarse Cíelo; el sector cruzado recibe el nombre de Calzo­
nes; hay casillas qne pueden ser Descansos e Infiernos. El número 
de compartimientos rectangulares puede ser 6 6 4. 

e} 	Se da en Santiago del Estero, Tueumán, Salta y Entre Ríos. Se jue­
ga según el patron enunciado. La casilla final puede llamarse Ca­
beza o Cielo; el sector cruzado recibe el nombre de Calzoncillos. 

d) 	Aparece en Córdoba, Santiago del Estero y Provincia de Bs. As.; 
en Córdoba reeibe el nomhre de Tejo y se peeuliariza porque cada 
casilla recibe el nomhre de un mes del ·año. Se juega según el patrón 
enunciado. 

e) 	La hallamos en Salta y en la Provineia de Bs. As.; se juega según 
. .1 patrón enunciado. El seetor cruzado se denomina Calzones o Cru­

cero. Las casillas 4 y 6 son Descansos, la 5 es Infierno y la 7 Cielo. 
(Ver fig. 4). 

11) Este tipo se cOlll!títnye en función de que hallamos annados el sector 
ernzado, el semicirculo que corona. al diagrama y ]os compartimientos 
divididos medialmente. Podemos describir los siguientes sllhtipos: 
.a}, L" hallamos en San Juan, C5rdoba, Catamarca, Tueumán, Salta, 

Entre Ríos. Las primeras casillas rectangulares pueden ser 2, 4 Ó 6. 
En los eajones se asienta un pie en cada uno; el sector crllf..ado 
puede recibir diversos nombres: Caronas, Batea, Cruzadas, Puentes. 
Se juega según el patr6n enunciado. 

b} Le, hallamos en La Pampa, Santa l<'e y Tucumán. Se juega según el 
patr6n enunciado. El sector cruzado puede llamarse: Caballete, Cal­
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zones O Cruzadas; el último compartimiento es denominado Cielo, 
Gloria o' l\{undo; ,la anteúltima casilla es a 'Veces el Descanso y a 
'Veces el Infierno ,o Cocina, En algunos diagramas cuya última casilla 
se denomina Mundo, la anteúltimia recibe el nombre de Gloria. , 

" ,el Se- da en Entre Ríos, donde en un caso recibe el nombre de Gambeta 
Se juega según el patrón indicado. 

dl La, hallamos en Catomarea, donde suele llamársela la Rayuela Larga. 
El sector cruzado se denomina Cruceta, Las casillas 9, 10 Y 11 reci­

\ . ) ben respectivamente los nombres de Infierno, Purgatorio y Gloria o 
Cíelo. Se juega según el patrón enunciado, 

~l La hallamos en Catamarea y provincia de Bs. As,; se juega según. 
el patr6n indicado. 

, :,' . f) TRI hallamos en Entre Ríos; se juega según el patrón indicado. 
, : " g) La hallamos en Entre RJos, La Pampa y Santa Fe; en un caso que 

se da en esta última provincia, las tres primertás casillas y el Piqne 
" (sector cruzado), se denominan según los dlas de la semana. 

(Ver fig. 5). 
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12) Este tipo que se da en JujUY, lo caracterizamos por tener una división 
especial del segundo caj6n, tal como se ve en el diagrama. Podría también 
integrar el tipo siguiente, dado que lo coronan dos compartimientos lla. 
mados Mundo. Se juega según el patrón enunciado. (Ver fig. 6). 

13) 	Esta fol'Dlll. se caracteriza por presentar dos Cielos (} Mnndos; 111 ha· 
'lIamos en Entre Rios, provincia de Bs. As. y J ujny. Distinguimos dos 
subtipos: 
a) Se da en Entre Ríos y Jujuy, rJos Cielos aparecen superpuestos. Se 

,juega según el patrón enunciado. 
b) 	Se da en Bolívar (Prov. de Bs. As.). Los Cielos se nbican parale. 

lamente en el diagrama. Se juega según el patr6u ennuciado. (Ver 
fig. 6). 

14) Este tipo se caracteriza por la presencia del Bonete; re<:ibe los nombres 
de Lncho, Luche (} Tejo pero nunca el de Rayuela. Distinguimos los 
siguieutes subtipos: 
a) Lo halliunos en La Rioja y San Luis; en esta última a la casilla 

llamada Mundo se la denomina Infierno. Se juega según el patrón 
enunciado. 

b) Lo hallamos en Santa Fe y La Pampa doude recibe el nombre de 
Tejo, y en San Luis, Córdoba y Prov. de Bs. As. donde se la llamia 
Lucho o Luche. Se juega según el patrón enunciado. 

e) La hallamos eu La Pampa donde recibe el nombre de Tejo; se ca· 
racteriza. porque el Bonete apareee invertido. Se juega según el pa· 
trón enunciado. 

(Ver fig. 5). 

15) La halIamos en Córdoha. El recorrido es el siguiente: 1·2-3·4·5·6·7-8. 
luego' se tira a 9 y se saca ,,1 tejo de un solo tiro. (Ver fig. 6). 

7. Dispersión americana 

El juego de la Rayuela aparece extendido por todo el continente a.me· 
rieano, pero no contamos con los datos snficientes como para establecer uua 
clasificación y dispersi6n de dia,,"1'amas. 

La bibliografía consultada uos permite determinar Ia presencla de cm 
juego en los siguientes países americanos: Bl'3Sil, Bolivia, Chile, Colombia, 
Ecuador, Haitl, Paraguay, Perú, Puerto Rico, Santo Domiugo, Uruguay, 
Venezuela, México, U.S.A. y toda América Central. 

Los tipos que hemos podido observar se corresponden en general con 
los deseriptos para Argentina; daremos a continnación, algunas formas que 
presentan ciertas peculIaridades, nn tanto distintas dc las ya eonocidas. En 
Puerto Rico hallamos un diagrama que se earacteriza por COronar su últi ­
ma easilia con tres círculos llamados Globos; en el mismo país se da una 
Rayuela euyos cajones recibeu los nombres de las distintas dependencias de 
una casa. En Chile hallamos diagramlas que presentan en su última casilla 
el dibujo de uua olla; en este mismo país hay ciertas Rayuelas que son 
jugadas con pelotas en vez de tejos. Un dato interesante para el trasandino, 
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ehilenas 

es que en uu caso al sector cruzado se lo llama espiral (Ver. fig. 7). rranto 
en algunas Rayuelas chilenas como en las brasileñas se realiza lo que en 
Brasil se llama. "hacer coronan, y que consiste en marcar luego de haber 
concluido Hn juego completo cualquier compartimiento, el cual pasa a per­
tenecer eomo Descanso al jugador que lo ha marcado. Esta práctica la he­
mos visto en nuestro país al tratar la Rayuela Caracol; pero en los casos 
de Chile y Brasil, el jugador tira el tejo de espaldas, marcando como Des­
canso, la casilla en, la cual ha caído. (:BJsta práctica tiene también difusión 
europea) . 

8 . Dispersión europ ea 

La Rayuela es un jllego de total difusión europea; según la bibliogra­
fía consultada se extendería por los siguientes países: Albania, Alemania, 
Checocslova.qu:ia, E scocia, España, Francia, Grecia, Ho1landa, Hungría, In­
glaterra, Italia, Noruega, Portugal, Rusia, Suecia, rl'urquÍa, Yugoslavia. 

Dada la relativa escasez de material, hemos esbozado Hólo una clasifica­
ción de 'los principales tipos encontrados. Son los siguientes: 

a ) RaYl1ela Caracol, La hallamos ell España, Francia, Italia, Portugal. 
b) La hallamos en Francia y Portugal. 
c) La llallamos en E spaña, Hungría, Inglaterra; Italia, P ortugal. 
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Figura 8 
Principales tipos de Rayuelas europeas. 

d) La hallamos en España, Inglaterra, Italia. 
e) La hallamos en Checoeslovaquia, España, Inglaterra, Italia, Turquía. 
f) La hallamos en España, Francia, Inglaterra, Italia. 
g) La hallamos en España, Italia, Portugal 
h) La hallamos en Cheeoeslovaquia, Italia, Portugal. 
(Ver fig. 8). 
Las otras formas que conocemos no bastan para establecer una tipolo. 

gía, dado que Se tedueen en la mayoría de los &lSOS a tipos únicos, ya sea 
para un país o para una regi6n. En las figuras 9 y 10 presentamos los dia. 
gramas que· consideramos más importantes y originales. 

. Las formas de juego son equivalentes a las descriptas para nU<lStro país; 
lo mismo podemos demr para los diagramas y denominaciones de las casi. 
llas aunque con algunas variantes <lOmo podemos observar en las figuras 
adjuntadas. Las casillas en sí, pueden recibir distintas denominaciones, por 
ejemplo: Nichos en Italia; R4lzrede (aulas) en Yugoeslavia. Son muy freo 
cuentes las Rayuelas de semana, ya sea en forma circular o rectangular. En 
Italia se da una Rayuela triangular que recuerda formalmente al antiguo 
juego griego llamado Delta. 
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9. Dispersi6n. Otras regiones. 

El juego de la Rayuela se halla difundido por todas las latitudes; des· 
graciadamente no contamos con el suficiente material romo para dar un pII­
norama más ordenado y clasificado; nos vemos pues en la situaci6n de enu· 
merar los lugares extramericanos y extraeuropeos donde este juego se da, 
sin poder esbozar una clasificación mlia orgánica. 

La hallamos en Abisinia, Australia, Borneo, Filipinas, Hawai, India, 
Nueva Zelandia, país de los Kirgish, Persia, Tangañika. 

Las formas y modos de juego son semejantes a los descriptos; romo 
veremos ulteriormente en la India, se da una Rayuela Con denominaciones 
muy peculiares. 

10. Dispersión en 1" Antigüedad másica 

La Rayuela se denomina en Grecia: Aseolias, y en Roma, juego de 
los odres. Según Rodrigo Caro, la aparición de este tipo de juego en Grecia, 
se debe a: " ... que Icario, padre de la ninfa Erigone, a quien por su gran 
justicia y equidad el dios Baca enseñó el USó de las vides para que él lo 
enseñase a los mortales, habiendo plantado, una hasta que estaha en flor, 
un desconocido eabr6n se entró donde estaba y le comi6 fmtos y hojas; 
Icario lleno de justa saña, por el malogra de SIl Cl!idado y su vid mató al 
cabrón, y bincando el pellejo, del que le desnudó, pidió a SUl! compañeros 
que en venganza de su pecado todos aaltasen sobre él con un solo pie, 
sU"Pendiendo el otro, esto es a pie eojita. Fue tan alegre fiesta para ellos, 
'Vcr eaer unos y tenerse mal y temblando, que esta risueña celebridad la 
transfirieron en fiestas y sacrificios del dios Baco" (1884, p 51·52). 

El mismo Rodrigo Caro, trae datos de la presencia de este juego en Ro­
ma, pero sin ampliar demasiado sus comentarios. 

La señora de Gomm-e, cree ver en el antiguo foro romano~ las líneas 
borrosas de los tr3.7,ados de las antiguas Rayuelas. 

Hasta el mom....nto no tenemos más datos respecto de este juego en Gre· 
cia y Roma antiguas. 

11. Interpretaciones acerea de! sig1l,;{iwdo de la RajJIUM 

Según Beheol< y Brewster, los primeros estudios realizados sobre este 
juego han postnlado " ...una conexión entre el diagrama de la Rayuela y 
el laberinto, o han sugerido que el avance de" un COlIlpartimiento a otro, es 
una representación del progreso del alma" (1958, p. 26). Ambas tesis fue­
ron propuestas durante el siglo XIX por J. W. Crombie. Comentando a éste 
dice la señora de Gomme: "El juego representarla el avance del alma desde 
la tierra al cielo a través de varios estadios intermedios" (1894, T. 1) 11 

Este supuesto se basa en la existencia de casillas que con los nombres de 

11. Desgra.eiadamente las citas referidas a este libro no pueden ser eompleta.s~ 
ya que s6lo hemos podido eonsultar una copia mecanogra.fiada de la obra. de la. Sra.. de 
Gamme. Dicha copia se halla en el lnstitutQ Naeional de Investigaciones Folk16ricas 
del Ministerio de Edueaeión y .Justicia de la República Argentina... 
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Tierra, Purgatorio 1 Iúmbo, Infierno, Paraíso, Gloria, indiearian el r ecorri­
do que el alma debe seguir para llegar al cielo (nombre que también puede 
llevar la última casilla ·del diagrama) . Pero como hemos visto, (Rodrigo 
Caro, 1884, p. 51), este juego existiría ya antes del Cristianismo, por lo 
cual Crombic considera que el juego actual se derivaría de formas muy an­
tiguas, más precisamente de formas relacionadas con los mitos del laberinto 
(Hernándcz de Soto halla gran semejanza entr e la R.ayuda española lla­
mada Rambla y el esquema laberíntico). 

La tradición laberíntica respecto de la R.ayuela es apoyada también, por 
las dificultades existentes en el juego y que ya hall sido citadas varias ve­
ces (v. parágrafo 5). Tales dificultades, COIllO sabemos, son peculiares a 
la ideología del trazado del laberinto, ya que su fun ción básica sería la de 
la defensa del lugar sagrado al cual el iudividuo iniciado quiere aceeder. 12 

Los cristianos " ... habrían adaptado la idea general del antiguo juego 
y lo convirtieron en una alegoría del clclo abandonando el diagrama del 
bherinio y r eemplazándolo por la forma de la basísila, dividiendo la figlll'P 
en siete partes, como creían que el ciclo estaba dividid0 1 y colocando el 
Paraíso en la posición del altar". (Gomme, A. de, 1894, T'. J.) . 

Algunos de los diagramas destrÍptos podrían apoyar este supnesto, ya 
que represcntar:íall los varios cielos de la tradición medieval (v. diagramas 
de círculos encadenados) que se dan en Italia, Portugal, Chccoeslovaquia, 
Puerto Rico, Argentina 13 )14. La adaptación cristiana debe ser entendida 
entonces) como el proceso de peregrinación del alma a la gloria, para 10 cual 
debe pasar por estadios de inferior jerarquía y sortear ciertos comparti­
mientos peligrosos (Infierno: este no puede ser tocado ni por el jugador 
ni por el tejo ; el jugador debe permanecer callado cuando juega en él ) . 

12. «Sin prejuzgar la significa.ci6n ni la función oflgmarias del laberinto, 10 
que es indudable es que suponen la idea de la defensa de un cent,·o ... (el ln.berinto) 
representaba el acceso iniciático a la sacralidad, a la. inmortalidad, a la reali4a4 ab_ 
$ol?"ta. Los rituales laberínticos en Jos que se funda. el ceremonial de iniciaci6n tienen 
precisamente por objeto enseñar nI n e6fito durante su vida en este mundo, 10. ma· 
nera de entrar sin perderse en los tenitorios de la muerte". (Eliade, M. 1954, J). 357). 

13. Ver fig. 6: tipos 12 y 13 a.) y b); fig. 7: tipo a)j fig. 8: tipo 11); fig. 10: 
tipos a) y e). 

14. Es interesante y significativo refer ir respecto del )'ecorrido de los cielos en 
busca de lo sagrado, y de ]0 cual la Rayuela sería una supervivencia secul a.ri zada, 
lus siguien tes citas de Eliade : a) El Mandala: "consist.e en una sed e de circulos 
concéntricos inscriptos en un cua drado. Dentro de este di agrama dibujado en el suelo 
con nn hilo de color o con líneas de harina de arroz coloreada , se configuran 1a.8 in¡;).­
genes de las distintas divinidades t á ntrir,as ... , In inicia.ción cousiste en quc el neó­
fito penetre en las distiutas zonas o uiveles del Mandala. El rito puede ser consi­
derado tanto como equivalente del Pl'adakshilla ( ... ) como de la iniciación por la 
entrada ritual e11 nn laberinto... T odo.s estas coustrucciones Rn gradas representa.n 
simb6lir.amente el universo entero: sus p isos o teno.zas SOH i den tif icados a los cic­
los o niveles c6smico!!, es decir qne se los considera edificados en el ¡¡cent ro del 
mundo" (Elinde, M. ]954, p. 350) . 

b ) "En los misterios de Mitra, ] 0. escalera (climax) ceremonial tenía. siete pel­
daños, c:l.da uno dc un metal diferente. Según Celao ... , el. p rimer peldaño cra de 
plomo y eorrespoudia. al cielo del planeta Satnrnoj el segundo ora. de eH taño (Vonus) i 
el tercero de bronce (Júpiter); el CU3..l' to de hierro (Mercurio); el quinto de ((aleaci ón 
moneta.ria!! (Marte ) j el sexto la plat a (la Lnna); el sépt imo de oro (el Sol) . El oc­
tn va peldaño ... represC'utaba la esfera de las estrellas fijas. Al subir ".sta. escalera 
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El hecho de la peregrinaclOn en sí, a través de etapas purificadoras, 

<estaría presente en ciertas Rayuelas procedentes de la India; así en uno 
de los diagramas, el último espacio es conocido como la Montaña, mientras 
que en otros es un río; hacia ·ambos se realizaría una per~grinación sim.. 
bólica. Das Grupta sugiere que "el juego· significaría la peregrinación al 
río donde una fiesta religiosa va a ser celebrada [en apoyo de esta tesis 
señala] que un jugador que ha tenido éxito en entrar al último espacio, 
pretende que se baña". (1942, p. 275 - 276)_ 

En Puerto Rico, hallamos una Rayuela, cuyo nombre sería una remi­
.niscencia de la acción descripta: se llama la Peregrina 15. 

El célebre investigador italiano Pittré ha dado una interpretación dis­
tinta de este juego. Según él, el origen de la Rayuela debe buscarse en las 
p:r;ácticas astrológicas; el diagrama de 'la Rayuela. cgrrespondería a las doce 
constelaciones zodiacales (Rayuela de doce compartimientos) o a los siete 
planetas (Rayuela de siete casillas)_ Ambos números eran sagrados en el sis­
tema de creencias babilónicas. El tejo representaría al sol en el recorrido 
de Jos espacios. 

Por su parte, 1mbelloni apunta que la Rayuela " __ . debe ser compa­
rada con el trazado de 'los Sephiroth de la cosmología de la Kabbala" (1959, 
p. 22). No sabemos en qué se basa 1mbelloni para plantear esta posible re­
l~ión; la bibliografía consultada no a1':roja ninguna luz al, respecto. La 

'única conexión posible estaría dada por el diagrama representativo del árbol 
kabalítico constituído por las líneas de comunicaciones de los Sephiroth (la 
figura resultante tiene una forma hexagonal! dividida en .compartimientos 

.eeremonial el iniciando recorría en efecto los "siete eielos" elevándose así hasta el 
Empfreo" (Eliade, M. p. 107). . . . ' ._ 

En otro lugar, acota Eliade "esta doetrína. de la' ascensión de las almas a los 
siete cielos gozó de una inmensa popularidad 'en ~os últimos siglos del mundo antiguo. 

"Es indudablemente de origen orientaL .. , pero tanto el orfismo eomo el pitagorismo 
..contribnyeron ampliamente a su difusión grecorromana ..• Cualquiera sea el conjunto 
religioso en que se eneuentran y cualquiera sea el valor que 8e le haya dado -rito 

'chamlinico O rito de inieiación, ~xtasis mistico o visión onírica, mito escatológieo o 
leyenda heroica, etc.- las ascensiones, la subida de montañas o esealeras, el subir 
volando por la atmósfera, etc. signifiea trascender la condieión humana 'y penetrar 
'en lJliveles eósmicos superiores". ,(Eliade, M. 1954, p. 109 - 10), (para M.cnieas de as­

.censiÓn y l'elación con el simbolismo de los siete cielos, ver Eliade, M. "El Chama­
nismo" F. C. E. 1960, p. 101 -125, 209 .. 222 Y 307 - 335)... 

Creemos que en estas eitas se reflejan las relaciones de los pl'oeesos iniciátieos 
·eelestes y la ideología laberíntica. La simbología cristiana, meneionada por Gomme, 
· sería pues una total adaptación de antiguas formas orientales preeristianas. 

15 En una Rayuela hindú, se observa dos hechos muy interesantes! la aseensión 
a la Montaña y la inmersión. Como es sabido la montafia es tradicionalmente un 
lugar sagrado, identificado eon lo eeleste y eonsiderado representación arquetfpica 

· del "centro del mundo", la peregrinación haeia ella impliea una aproximaeión a lo 
.sagrado, al eielo. (v. Eliade, M. 1954; p. 109 Y sigo 352 y sig.). A su vez el camino 
hacia el agua implica generalmente, características. sagradas u ••. implica una serie de 

".consagraciones y de pruebas" (Eliade, M. 1954; p. 190). La inmersión en ella es el 
· simbolo de la purificación y regeneración; tal operación se realiza para u ... desinte­
grar toda forma y abolir toda historia, poseen las aguas esa virtud de purificación, 

.de regeneración, de renacimiento; todo lo que en ella se sumerge muere y sale de las 
aguas como un niño sin pecado y sin historia, apto para recibir una nueva revela­
ción y comenzar una vida limpia". (Eliade, M. 1954, p. 191)~ 
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Figura. 11 

Diagrama. del árbol arquetípico 

de la Kabbala.. Los círculos 

co rresponden a los Sephiroth, y 

las lineas a los canales de 


comunicación. 

triangulares producto del Cruce de los canales de comunicación de Jos Se­
phiroth 1.0) . P ero esto sólo no basta para establecer una relaci6n, máxime 
cuando el fenómeno kabalítico aparece en el S . XI d. C., mientras que el 
diagra1I!a de la Rayuela es, como hemos visto, pl'e cristiano. 

Según algunos autores, Imbelloni, Orta Nadal, la Rayuela, junto con otros 
juegos, tales como el ludo y el rra - te - ti, corresponderían formalmente a 
los esquemas tetráctic08 que caracterizarían la eoncepeióll del mundo de todo 
un ciclo cultural (v. Orta Nadal, 1947, p. 431). En verdad parece ser que 
la Rayuela, desde un punto de vista f ormal, estaría relacionada con los es· 
quemas tetráeticos; pero no estaría asociada, al menos en las formas cono­
cidas) desde un punto de vista funcional, dado que no observamos supel'vi­
vencias de azar adivinatorio; que se averiguan, en cambio, en los otros juego3 
mencionados. Aunque según dice Coluceio " ... también se sostiene que [este 
juego] es el recuerdo de una antiquísima práctica adivinatoria" (1950, p . 323). 

Como otro elemento de relación cúltica respecto dc la Rayuela, debemos 
recordar 'la cita de Rod.l'igo Caro, según la cual este tipo de juego estaría 
relacionado con los cultos dionisíacos. 

Desde el punto de vista de las denominaciones, observamos lo que pode· 
mos ]lamar adaptaciones regionales; tal es el caso de algunas Rayuelas d e 
nuestro país, en las cuales los números de las casillas son reemplazados por 
los nombres de algunas partes de la montura del caballo. También en la 
Argentina y en otras naeiones se observa que los compartimientos reciben los 
nombres de las distintas dependencias de. una casa o de una escuela i en 
otros casos las casinas se denominan según los días de la semana, o según 
los meses del año. En todos los casos, se observa siempre una sucesión crQ­

16. Ver fig, 11. 
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nológica o espacial, lo que nos da cierta nOCIon de recorrido o percgrillaclOn, 
que como ya dijimos, es lo que sostiene una dc las teorías propuestas. 

12. El salto a pie co,io.'7 

Un pIcmento importante de dia.."lYIlóstico mágico - religioso, puede ser para 
la Rayuela la práctica del salto a pie cojo. La utilizacin de nn solo pie du­
rante el juego, puede r ecordar la existencia de un fenómeno de difusión mun­
dial, los dioses unípedes, que g'Cnera'lmnte simbolizal1 manifestaciones tale,; 
como tormentas, tornados, huracanes; en una palabra, elementos de giración 
que nos recuerdan a nivel de inferencia, la actitud de giración que implica el 
juego de la Rlayncla Caracol. 

Otro de los elementos que podría relacionarse con dichos sistemas sim ­
bólicos. es el sector de forma rectangular, cruzado por diagonales, y en el 
cual se constituycn cuatro triángulos, sobre los cuales debe saltarse, como 
vimos, en una forma especial. La figura resultante, además de corresponder 
totalmente a un esquema tetráetieo, configura también un simbolismo rela­
cionado con las formas idcacional€s del espiral. 18 (v. Ortiz, l!". 1947). 

APtNDICE 3,) 

Dr-nomin<Jcionea de la Rayuela 

E l 	 Infel'u(lculo - nombre erudito de la RaYllela- recibe eu América la.s siguien­
tes denominaciones: 

Argentina: B.a.yueJa, Tejo, Lucho, Luche, Gambeta, Aeroplano, Garaeol, Tillin tuncuna.. 

Bolivia: Tuncuñ'a . 

Bra-ail: Academia, Cndemia, Aviao, Amareliuha, Caracol. 

Chile: L uche, MarioIa, El Ca.jón, OUa Poro tcra., Cox· Cox, Caracol. 

Colombia: Goloza , Coroza, Rayuela. 

Ecuador: Rayuela, Ficha.. 

Gua.temala: Tejo. 

~!é.:xico: Tejo Pijije, (es te nombre es debido n. l a posici6n n. pie cojo que adopta el 


ave palmipeda dcl mismo nombTe). 
Panamá: Coreojita, Rayuela. 
Paraguay: Rayuela. 
Pcrú: Rayuela. 
Pue.rto Rico: La Peregrina, Rayuela. 
Santo Domingo: Trueamelo. 
Uruguay: Rayuela. 
U .S.A.: Hop· Scotch. 
Venezuela: Rayuela, La Grulla. 
A. Central: R.ayueIa. 
En Queehwa: Pitáehi. 

Eu 	Europa, se dan las siguientes denomiuaciones: 
Espaüa: 	 :El Cala.janso, La Teta, El Chinche, Futi., Tejo, Cruceta, Coroza, Rayuela, 

Escallchuela, Truco, CaldP.rón, P ita.jllelo, Truquemele, 'reje, Lo. Soria, Las Toldas, 
Pico, Pique, Uuillo, Reina Mora, Pata Coja, CoscojitQ, Coxeojitla, Caracol, Estepa. 

17. Una posible orientación eu la invcstigaci6n del salto a pi.e coj o y del ónico pie 
n-ctivo. M la psicoannlitica. H asta el momen to no bemos podido adjuntar desde este 
punto d('; vista. ningún material posit ivo de interpretaci6n. 

18. Es in teresante observar que dicho sector cruzado recibe en ciertas Rayuelas 
chilenas el nombre de espi ral. 
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Italia: La CalUl)unn, j i 'frnccino, El Mond, A Pal'lld isu, A Fl"all/~a , Bl Cllmpanon, Sca­
10u, Capu uu l\fo rt u, Pampllnu, Stangallllccc. 

Portugol: Jogo do llamen, Jogo da mulher, da MMaca, do Diablo, do Homen mar ta, 
do G:ngalo, da. Semana., da Cuadrado, do Truque, do Caracol, PlI Ign rcillo . 

Frnncia: l\{nrelle a Clochc-picd, M ureUc du Scmaine. 
Inglaterra: R op Scotch, Bcd, 
Suecia : TIoppa hage. 
Finlanuia: H opp¡t lllorsgryta. 
Albania: Kiimbcglthkuri. 
AlcDlaJlia : Munzcnwurfspicl. 
H ungrÍIL : Icka, Isko la. 
Yugoslavia : Sumouogc igro. 

Otras regiones: 
H awai : Ki·no -u. 
l!'ilipillRS: Buall-Buan or Piko. 
India : a) SiHgalos: l-Iarop o Tatto. 

b ) Industani: Seuleucha. 

Antigüedad Clúsica : 
Grecia: Ascolias . 
Roma: Juego de los odres. 

El nombre de R.'lLYuela es también empleado en el ámbito hispano americano ptlra 
denominar ot ros juegos; tales juegos SOIl : a ) consiste en uccrcar un tejo ( molledn.s, 
p iedras) <l una línea; cste juego es. ll amado t ambién tejo; b ) consiste en a cerear el 
tejo a dos paJetas i nsert.as en el snelo ; c.) el juego del Ta" te - ti, se lh\Ula. también, 
pOr extensi6n, Rayuela. 

•1/tego$ semejantes 

Como y::t. diji mos, dado su es.quema tctráctieo, la Raynela pueJ e cmparent::rrse 
con el Ludo y el T u·tc-ti, a.sí como t ambién con ciertos juegos de tablero: h.jedre?:, 
Dama, Jnego de la Onza o Loba. 

Otros juegos que pueden relaeiollm·se son aquellos eu que i nterviene el sn.lto a 
pie ('.ojo; ya cn la Aniígü eda.d Clásica hallamos jnegos de este tipo, los cnaJes per· 
durn.n husta la :Jetualidad: taJes son las car reraS, persecusiones. o MItos a d istanc.ia 
pract icados a pie cojo. En Nueva Guinea, entre los Kummgo hallamos un ,iuego de 
este tipo ll amado Tsimp ambigl kegl po.lldip (ver A.ufenanger, H. 1958, p. 577) . 

En la Antigüedad Clásicu. exist ió un juego llamado Delta, cuyo t razado es seme­
jante al de las Rayuelas tria ngulares itaJin.Jl as; este juego (',onsiste en arrojar el tejo, 
ganando aquel quc lo coloque en la eaaiUa de pnntaje más aUo. 

Ap"ÉNDICE e) 

Cuestionario c-m.pleado para '-elevar datos en 1as esc-uckts prilmarias de CapitaZ Federal 

1) P,eguntar quiénes juegan a la R ayuela.. 
2) Racer escribir en un papel, nombre y apcllido ~ y dibuja.r los distin.tos tipos de 

Rayuela qne sepan jugar. 
3) Edad y sexo de lo~ chicos que juegan. 

4) ¡Qué edlld y sexo t ienen geoeralment,e los compañeros que se eligen para el juego ' 

5) Lugar de rE"sidencia. 

6) Ocupnci6n paterna. 

7) Hacer jngar en el rer.reo . Describir l a técnica del juego. 

S) "Qué dimensiones t.iene la Rayuela. 

9) ~Cuúntos juegan por vez generalmentet ~ Hay un número tope de jngadores' 


10) t Juegan en algún lugar determinadot Describir todas las ca rncterÍstic.as del mismo. 
11) ~ Qué t ejos usan ~ ~Cada uno tiene el suyo' 
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12) ,Cuándo se pierde y por qué' 
13) ¡Qué prendas debe cumplir el lmrdedort 
14) ,Se dice o hace .algo "para traer .suerte"1 . . , 

15) iHay obligación de decir algo dmante el juego! (eantos,. ~, ote.). 

16) Preguntar de no haberlo dibujado j si eonoeen el Cielo, el ~,. el Pu:rga.wrio.. 

17) Preguntar si alguuas partes de la. :Rayuela están aBoeiac1aa a .colo,eS. . 

18) De no haber respuestas posithas en los gra.doa superiores, PIe~tlLl' id jo.ga.ban a. 

la Rayuela. euande eran más chicos, y aplicar los 1tems ut.erloQa.. 
19) En lo Ilosible, señalar la nacionalidad de los padres, y si ~cedeD 'del interior, 

jndiear la provincia de origen. 
20) Preguntar si conocen otros juegos pareeidos; de existir, tratar de deBeribirlos~ 

BIBLIOGRAFIA 

Aeta Astorga. Daniel: Juegos de los niños chilenos de ambos sexoS. ~ base folk16riea... 
Santiago ele Chile, 1903 

Almeida., Aluisio de: Netas de folklore infantil Sol Pa.lllmta. (En:- Bev., de Arqttivo 
mnnieipru; NO CVnI; San Fablo, 1946). ',' 

Aufenanger, lre1nrlch: Chl1d:ren'a games and enterteimenteB among.the"lt1tmmgO Tribé 
in Cf!ntral Now Guinea. {En~ AnthropoB, vol. 53~ fase. 3.:.4; p. 11'5"084.; 1958). 

Bally, Gusta.v: El juego como expresión de libertad. F. O. E.. Kú:iao.,.' 1958.. 
:sea.n, Ch.: D'une soeiologíe des peuples afrieaina a partir de lelU'8 jeux.. (En~ Bu~ 

Uetin del Institnt Frant;ais d'.A.frique Noiro; t. XXI; ~ 3 .. 4, Julio:"Oatubre 1959, 
p. 271· 328). 

Bea.n. Ch.: Jeux et joueta de l'Orient Afrieain. (En: Mernoire_ de l~itu:t l'ran~aiB 
d'Afrique Noirei vol. 1 - TI, N" 42, Da.kar, 1955). 

:Secq de Fouqtú.éres, L.: Les je1U:: des andens. París 1869 - O. Rinwald Libraire Editeur. 
Bettenooun, Gastao de: O folklore no Brasil. PublieaciOllee da Univeraidade da Bahía., 

;N' 2. Babia, 1957. 
lJoggs, Balph Steele: Folklore en los EE, UU. de NoTteamériea.. Edit.. ~al" 1954, 

Buenos Aires. 
Brewstor. Paul G.: Juegos infantiles. (En: Folklore A:merieaa, 1~~ vol. :lq:I, NQ 1). 
:Srewster~ paut G.: Notes on sorne ga.mes mentioned in Baaile's n :Penta. merone. (En: 

"Folklere" año V. fase. l· II. Abril ~ Setiembre 1950. p. 14 ~ 29) • 
.Buytendljk1 F.: El juego y su significado. Madrid, 1935. 
Cadilla. de Martínez, Maria: Juegos y canciones infantiles de..Paerto Rieo. Puerto 

Rieo, 1940. . ". . " 
Caillois, :Boger: Lo lúdico y 10 sagrado. (En: Cuadernos Ameñeanos, do IV; voL 

XXII; NQ 4; Julio - Agosto 1945-, p. 100 -111)~ • 
Caillois, Roger: Estructura y clasificación de los juegoB. (En: Diógenes, 'do m. NI} 12, 

p. 75 - 90. Dieíembre 1955). , 
Ca.moia, Roger: Juegos' y sociedades. (En~ La. Tone, ano IV, .:NQ 15 -16, Julio - Di­

ciembre 1956). 
Caillois, Boger: Para una teoria ampliada de los juegos. (En: BUBA, 5" époea. 8.ño ll, 

N(i 3, p. 350 - 57, Julio - Setiembre 1957 - b). . 
Ca,illo1s, Boger: Urtidad del juego, diversidad de 10B jUf;l1lO1l. :(En: Di6genes, año V~ 

N'9 19, p, 116 - 41, Setiembre 1957· a). 
Caillois, Boger:. Teoría de lo!'! juegos. ,Ed. Seix Banal, lla.:reeIQna~"1958. 
Cámara. Caseudo, Luis 'Da: Diccionario do Fo1e1ore~ E:rasileiro: Instituto lfaeionaJ do 

Libro. Río de Janeho} 1954. 
Ce.rdona, Miguel: Algunos juegos de los niñoa de Venezuela. B~blioteea. Popular Ve~ 
. 1l €zolana,N9 591 Caraeas, 1956. 
Oomo, Bntfuele: I giuoclJi dal punto di vista. Bociologieo. Soei.et6. Italiana di Socio­

logia, 1950. .. 
Coluccio, FéUx.: Diccionario Folklórico Argentino. 1950, 2' Edie. Edil. El Ateneo. 
CorvaJ,n. C.: L'illteresse etnografico di aleuni giuoehi dei fanehtl1i. '(En!' Areh. per l' 

3.IÍ.thropologia e la etnología Vol. LXXXVII, p. 133 - 581 19G7)~ 
Culin, Stewart: Games oí the Xorth ~lne:rjean India.n., (En: Twenty' forth anllllal Rep. 

158 



of the bureau of Amer. Etbnol.; Smithsonian Institution 1902 ~ 1903; Washington,. 
1907). 

CUlin, Stewa.rt: Hawaiian Games. (En: A, A., N. Serie, Vol. I, NQ 2, p. 201- 207, 
Abril 1899). 

Curiel, Marehan M.: Juegos infantiles de Extremadura. (En: Rev. de Dialeetología y 
Tradiciones Populares T. I, Cuadernos 1 y 2~ p. 162~187, Junio 1944, Madrid). 

Cha.teau. Jea.n: Pt'Jicología de los juegos infantiles. Edit. Kapeluz, Es. AB.," 1958. 
Daiken, Leslie: Children's Games Througbout the Year. Londres. 1949. 
Das Gmpta, Charo Chandra: The Boiled Riee an Vegetable Gamea. (]j~n: Man in India; 

XXII, 1, Euero-Marzo 1942, p. 273-276). 
Di Lnllo, Orestes: El folklore de Santiago del Estero. Univ. Nao. de Tucumán; lns. 

de Histol'Ía, Liugü1ati(!a y Folklore, secc. Folklore, publico 3, Tucumé.n, 1943. 
Douglas, Nonnan: London Street Gamas, London, 1931­
Eliade, Mir(!ea.: Tratado de Historia de las Religiones. Instituto de Estudios Políticos; 

Biblioteea de Cuestiones Aetuales, Madrid, 1954. -
Eliatie, Mireea.: El chamanismo y las técnicas arcaicas del éxtas.la. F. C. E., ~í~xieo. 

1960. 
Garrido de Boggs, Edna.: Folklore infantil de Santo Domingo. Madrid~ 1955, Edit. Cnl~ 

, tura. Hisp{miea. 
Gomme. Altee B. de: The traditioua1 gamas of England, Seotla.nd and Ireland. Vol. 1, 

Londres, 1894; Vol. 2> Londres, 1898. 
Haddon, A.lfred C.: Lo studio del1'Uomo. Remo Sandron Editore, s/f. 
Herná.ndez de Soto. 8.: Juegos infantiles de Extremadura. (Folklore español. Biblio· 

teca de las Tradieiones Populares Espa.ñolas; Yo1. II, 1884, p. 102 ~ 195; Vol. TII, 
1884, p. 85 - 210). 

ltirn, J.: 1 gioehi del bambi. Veneeia_ 1929. 
lluizinga, J.: Homo Luden!]: F.C.E. México, 1943. 
Imbelloní, José: El Génesis de los pueblos protohistóricos de ~<\mériea. (En: BoL de 

la Aeademia de Letras, T. X. NQ 38. p. 329·449, Euenos Aires~ 19(2). 
Imbelloni, José: Concepto y Praxis del Folklore. (En: Folklore Argentino, Edit. Nova, 
. 1959,' Buenos Aires). 
Jensen. Adolph: Mitltes et Cultes cheto les peuples primitifs. Payot, 1954, Parin. 
Xrainse1burd, David: Psicología de los juegos infantiles. Edit. El Ateneo, Bs. As., 1941. 
Lantemari,. Vittorio: Mithes et Cultes ehez lee peuples primitife. (Beseña. erltica en: 

Lares. XXI, 3 -4, p. 97 -102, 1955). 
Lantenari, Vittorio: TI gioco eQme ocasione ed espreasione drarte in Etnologia. (En: 

Riv. di An!ropolgia, Vol. XLVII, p. 206 - 224. 1960). 
La. Sorsa, S.: COUle giQeano i faneiuUi dfJtalia. Xapoli, 1937. 
Lynd. Sylvia.: T-Ios lliño3 ingleses. Edit. Espasa. Calpo s/f. Impreso en Londres.. 
Ma.reo~ L y Oehoa. E. de; Repertorio completo do todos los ;juegos. Casa Editorisl Bai­

Ily·BaiJIkre, Madrid s/f. 
Mead. George R.: Espíritu. Persona y SMiedad. Paidos. 1953. 
Mft11ert Emest: Histoire de la Myatique Juive. Payot, 1950. 

Nolasoo, Flérida de: Santo Domingo en e-1 Folklore Universal. Oiudad TrnjIDo, 1956~ 


0rt1z, Femando: El Huraeán. F.e.E., 1947, Mérleo. 
Ort& Nada!, Ricardo: El panorama mental de la Protohistoria. (En: BUBA, 4t época, 

año 1J NI,} 2, 3: Y 4., p. 379 ~ 431; afio 2, XI,} 5; p. 149 -186, Buenos Aires, 1947). 
Pereira Salas, Eugenio,: Juegos y alegria coloniale5 en Chile. Santiago de Chile, 1946, 

Edit. Zig. ;Gag. 
Pérez de Zimte, Dora: Nanas l Rimas y juegos infalltile5 que se praetletm en Panamá. 

Edit. PanaUlá~América, Panamá, 1958. 
P1a:s¡¡:a,. WaJter F.: Folklorcs de Brusque. Edicao da Sociedade Amigos da. Brusque. 

1960, Brasil. 
Pires de Lima, Augusto: Jogos e Cancoes InfantiB. Coleccao Folklore e Pedagogía, 

N9 1; Domingos Barreira Editor. Porto~ 1943. 21/ Edie. 
Platb.., Oreste: JU€gos y diversiones de los chileno!;!, Santiago de Chile, 1946. 
Rodrigo Caro, Juan: Días Geniales o Ludricos. Sociedad de Bibliófilos .Andaluce!;!. 

Obras de Rodrigo Caro, T. II, Sevilla, 1884. 
Rodrigues Mañn, F.: Varios juegos infantiles del siglo XV1. (En: Bol. de la Acadc· 

mia Española, Diciembre 1931, Fébl'ero 1932). 

159 

http:Seotla.nd
http:�xtas.la
http:Stewa.rt


Roberts, ;r. K .• Arth. M. ;r. y Bl1sh, R. lt.: Games in Culture. (En: A. A. 1959, p. 597­
60s} Vol. 61, N9 4). ' 

'Rosales. Ra.fa.el N.: LO$ juego$ populares en el Estado de Taehira. (En! Archivos Ve~ 
nezolanos de Folklore, Año l. NQ 2, Julio-Diciembre 1952, p. 395·408, Caracas, 
Venezuela) . 

Santos Hern.á.ndez, P.: Juegos de los niños en las escuelas y colegios. Biblioteca Perla. 
Madrid. 

Sebéok., nomas A. y Brewster, Paul C.: Studies in Cheremis. Vol. 6) games; Indiana 
Univeraity Publieations - Folklore Series NQ 11; 1958. 

Serra Voldú, Valerlo: Folklore infantil. (En: Folklore y costumbres de España, 3 to~ 
mos, Bareeloua 1934, 2' Edie., T. 11, p. 535-98). 

Small, Michel: El niño actor y el juego de libre expresi6n. Edit. Kape1uz 1962, Bs. As. 
Sutton·Sm1th, Bria.n: The Game 01" New Zeland Children. (En: Folklore Studiea N? 12, 

l;uiy. de CuUfornia, 1959), 
Ugarte y Ch. Miguel A.; Juegos, e-a.nciones, dichos y otros &ntretenimientos de los ni· 

fioa, Reeogidos en la dudad de Arequipa. Arequipn, 1947, Perú. 
Venssimo de M'f.lo: J'ogos populares do Brn,¡dl. (En: Nev. de Arquivo :Munieip3.l, aúo 

XXVII; Vol. CLXIIj Enero~Marzo 1959, p. 335-382). 
Villa.fu.erte. Carlos: lJos juegos: en el Polklore de Cata.mnrca. Suplemento d6 la Rev. de 

:Edueaeión~ NV V. La Plata, 1957. 
Viva.nte~ ArmandO! Juego~ Culto. :Religi6n. (En: :Rev. del Instituto do Antropología de 

la Fac. de Ciencias Cult. y Artes de la Universidad de Tueum{m; 1949, p. 269-308). 

1GO 


http:Ra.fa.el

